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editorial

… Sin pedir nada a cambio
El Jueves Santo se acerca con su mensa-
je de caridad. Como un oasis de
confortadora verdad en el atrio de la des-
carnada pasión del Hombre Justo, la no-
che de ese día nos habla de amor y de com-
promiso. Por eso, esta jornada es especial
para Cáritas.
El Mandamiento del Amor es mucho más
que el esperanzado testamento de Cristo,
es una norma de vida que sigue vigente casi
dos mil años después
de haber sido proclama-
da. Nos habla de huma-
nidad, de la auténtica
humanidad, la que nos
diferencia del resto de la
Creación y a la vez la
completa. No cabe
duda de que el amor
mueve el mundo y ten-
drá que moverlo cada
vez más.
Porque no es una filoso-
fía ni un principio jurídi-
co, es un modo de ver
las cosas y de actuar en consecuencia, in-
trínseco al ser humano. No es la filantropía
de la ayuda generosa y solidaria con el
hombre mismo, es la expresión de una dig-
nidad superior, emanada de la más autén-
tica fraternidad, la que deriva de compartir
un Padre común. Lo que se nos pide en
esa jornada no es compensar, paliar, atem-
perar, en definitiva, dar; es sencillamente
darse: descubrir en el que sufre el rostro
de Cristo y actuar con él como lo quisiéra-
mos hacer con el mismo Cristo.
¡Qué suerte tienen quienes saben ver ese
rostro! Ver la desolación y el dolor en imá-
genes que representan el sacrificio de Je-
sús es fácil, pero compromete poco, a lo
sumo nos empujan a la compasión. Ver ese

mismo rostro en el hambriento, en el aban-
donado, en el inmigrante, en el golpeado
por la fuerza de la Naturaleza o por el egoís-
mo de los hombres, en el maltratado, en el
ignorado, en el lejano y desconocido, en el
diferente, en el despreciado…, eso es más
difícil.
Pero a eso nos llama esta jornada ubicada
en medio de la Semana Santa. Y cuando
se descubre ese rostro, como han hecho

muchos a lo largo de la
historia, sin prejuicios,
falsas modestias ni ab-
surdos paternalismos,
nos impele a mucho más
que a dar. Ciertamente,
lo material (tiempo, bie-
nes, dinero) tiene valor,
pero el auténtico valor es
el de nuestras vidas. Es
hora de darse. Esa es la
Hora Santa del Jueves de
la Cena, la hora de dar-
se, con nuestras aptitu-
des y nuestras limitacio-

nes. Pero darse, sin reservas ni aplaza-
mientos. ¿O lo seguiremos dejando para
mañana?
¡Cuánta senda nos queda por andar en esta
dirección! Al menos a mí me lo parece, pero
es el momento de empezar, ahora más que
nunca, cuando percibimos más cerca la
pobreza y el sufrimiento. «Ofrécete sin pe-
dir nada a cambio». A esto nos invita Cáritas
en esta jornada. No es sólo cuestión de
justicia o de caridad, es además la inexcu-
sable exigencia de nuestra humana digni-
dad, la más íntima y personal.
Ser consecuente hoy reclama tender las
manos abiertas. Todas las manos. También
las nuestras.

Miguel Luis López-Guadalupe Muñoz

Jesús por medio de su
Mandamiento nuevo –«Amaos
los unos a los otros como yo os

he amado» (Jn. 3, 34)– nos
impone la tarea a cada uno de
nosotros de amar al hermano, y

en especial, a aquel que, en estos
momentos de una profunda crisis
económica, sufre por la falta de
lo más básico. El amor a Jesús

nos insta al servicio a los
hermanos más necesitados.
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carta a los lectores

el rincón del voluntario
En este número María José Torres García, voluntaria Servicios Diocesanos, nos deja su testimonio de servicio a los
demás.

- ¿Cuanto tiempo llevas como voluntario/a en Cáritas?
Llevo nueve años colaborando en Cáritas Diocesana de Gra-
nada.
- Cuando decidiste hacerte voluntario/a,  ¿qué te motivó?
Anteriormente, durante muchos años trabaje en una em-
presa familiar, hasta que me di cuenta de que no me llena-
ba mi trabajo, y por lo tanto debía dar un cambio de rumbo
a mi vida. Conocí a Carmen Muñoz y vine a probar suerte
en Cáritas. Entonces comprendí que esto me llenaba total-
mente, y que había encontrado mi rumbo.
Desde jovencita quería hacer algo por los necesitados, de-
seaba hacer misión en África. Pero algo de estar allí, de
contacto directo y en Cáritas cumplí este deseo.
- ¿Qué tarea o tareas desarrollas dentro de Cáritas?
Hago lo que puedo. Si hay algun departamento en el que
necesiten una mano ahí estoy pues cuentan conmigo. Ge-
neralmente mi trabajo es más bien administrativo y buro-
crático, formo parte de la comisión de ayudas económicas,
en la que participo y hago actas de ellas. Anteriormente mi

trabajo consistía en la acogida, estando más en contacto
con la gente. Esta experiencia me gustaba más, pero en-
tiendo que no estamos para lo que nos gusta sino para
AYUDAR, o para hacer lo que sea necesario.
- ¿Has participado o participas en otras organizaciones de
voluntariado?
No he participado en ninguna otra organización.
- ¿Qué es para ti ser voluntario?
Simplemente entregarse a los demás.- Esto lo incluye todo.
- Cuales son para ti las cualidades que debería reunir una
persona que desea ser voluntario/a.
Todo lo resumo en una palabra y con mayúsculas AMOR
POR LOS DEMÁS.
- Para finalizar, ¿cuales son para ti los retos que tiene
Cáritas para el futuro?
No lo sabría decir con precisión, pero sin duda alguna que-
da mucho por hacer para cambiar este mundo tan compli-
cado. Hay que seguir luchando y mucho.

El poder de una mirada.

“He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he oído el clamor que le arrancan sus
opresores y conozco sus angustias” (Exodo 3,7) .
“Mirarán al que traspasaron” (Juan 19,37 y Zacarías 12,10).

Los ojos son las ventanas
del alma. A través de ellos

entra en nosotros el amor, la
vida, los otros, lo mejor y lo peor,

realidades que nos interpelan, que
pueden ser decisivas en nuestra vida,

que podemos contemplar o que podemos ignorar. Pero a tra-
vés de ellos se vierte lo que llevamos en nuestro corazón
tanto si es bueno como si es malo. Por eso decía el Señor, si
tu ojo está limpio tu mirada será limpia. Pero si tu ojo está
sucio, todo lo verás turbio.
Es urgente, esencial e inaplazable mirar a Jesús. Traspasa-
do, herido, despojado, triturado por nuestros pecados. Entre-
gado libremente por amor. Mirar a Jesús  en los que hoy son
maltratados, heridos, humillados, despojados. Ver a Jesús
en los desvalidos, débiles, fracasados, sobrepasados por la
vida. Mirar a Jesús crucificado y mirar a los crucificados con
la mirada de Jesús.
Necesito, necesitas, necesitamos, dejarnos curar por la mi-
rada de Jesús. Es una mirada amorosa, compasiva, sanadora,
rehabilitadora. Sentir cómo Dios se ha fijado en mí. Mi vida
no es ajena al Señor. Mis lágrimas no caen en el vacío. “Dios
enjugará las lágrimas de sus rostros”. Es una mirada que
pone en pie, que alegra el corazón, que transmite paz, que te
mueve a amar, que cura tu ceguera.
Cáritas necesita mirar y sentirse mirada con la mirada de

Jesús. Cuando digo Cáritas no estoy hablando de una insti-
tución sin alma y sin rostro. Estoy hablando de ti y de mí, de
la Iglesia de Jesús. Esa Iglesia que nació, nace y se recrea
de la mirada de Jesús. Todo cambia, tú cambias, yo cambio,
las cosas cambian, cuando nos dejamos alcanzar por la
mirada de Jesús y aprendemos a mirar con la mirada de
Jesús.
Nuestro mundo necesita quien lo mire con la mirada de Je-
sús. Especialmente los crucificados, los que sufren, los po-
bres, los pecadores. Quizá lo que es una desgracia puede
ser una oportunidad preciosa para que nos despertemos de
ese espejismo de creer que  una sociedad (consumista, irres-
ponsable, egoísta, insolidaria, excluyente, ciega y sorda a la
voz de Dios),  pueda subsistir durante mucho tiempo. Los
hechos dan la razón a la sabiduría de Dios. Nuestros peca-
dos, nuestros errores, nuestros fracasos, quizá sirvan  para
que nos demos cuenta de que no hay otra roca sobre la que
construir nuestra casa  sino Cristo. Sólo el amor salva, sólo
el amor redime, sólo el amor es fuente de esperanza. Cuanto
más necesitados de él nos sintamos con más fuerza lo bus-
caremos. Al menos eso creo. ¿Estás de acuerdo?
Detengámonos, hagamos un alto en el camino, para mirar y
sentirnos mirados por Jesús. Estoy seguro que puede ser el
comienzo de algo nuevo y hermoso.
Un abrazo.

Alfonso Marín. Delegado diocesano.
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nuestra acción
Emergencia Haití

Tras el terrible terremoto de Haití, la red Cáritas se movilizó
de inmediato para atender a las víctimas del terremoto. Tanto
Cáritas Haití como el resto de miembros de la red de Cáritas
Internacionalis pusieron en marcha un dispositivo para la ayu-
da a la victimas en el terreno, así como el lanzar campañas
de captación de fondos para la esta primera fase y para la
posterior fase de reconstrucción.
Cáritas Haití movilizó a sus 32 redes parroquiales y a 58 sa-
cerdotes, quienes se han encargado de garantizar que la dis-
tribución de la ayuda llegue a las personas más necesitadas.
Además la ONU asignó a Cáritas la gestión del campo de
Pétionville Country Club, en el que, durante el día, están aco-
gidas 20.000 personas, que por la noche aumentan hasta
50.000.  Asimismo, el Programa Mundial de Alimentos ha
asignado a la red Cáritas tres zonas de distribución de ali-
mentos en Puerto Príncipe: una que incluye las áreas del
Champ de Mars y el palacio presidencial, otra que abarca el
Golf Club de Petionville y una tercera, en la zona de Cazeau.
En cada uno de estos sectores, Cáritas lleva a cabo opera-
ciones de reparto a las familias damnificadas.

Actuaciones de Cáritas Española
Cáritas Española trabaja en Haití desde hace más de 15 años
en apoyo de la población más vulnerable. Actualmente se
trabaja en las provincias fronterizas con República Dominica-
na para promover programas de salud, acceso al agua pota-
ble y agricultura sostenible.
Desde que se produce el terremoto Cáritas Española activó
su protocolo de emergencias, lanzando la campaña “Cáritas
con Haití”, a la que se sumaron de inmediato las 68 Cáritas
Diocesanas que integran la Confederación Cáritas en Espa-
ña, que se volcaron en la movilización de sus respectivas
comunidades diocesanas y parroquiales para impulsar la so-
lidaridad con los damnificados de Haití.
De este modo se pusieron en marcha innumerables iniciati-
vas públicas de sensibilización y captación de recursos a
favor de las necesidades de la emergencia y de la respuesta
de la red Cáritas en el terreno, que han permitido recaudar 15
millones de euros aportados por los donantes españoles a la
campaña ”Cáritas con Haití”.
Por su parte Cáritas Diocesana de Granada habilitó en su
página web un espacio para informar a todos aquellas perso-

nas que quieren colaborar con la campaña, ofreciéndoles in-
formación de última hora, así como los informes que desde
Cáritas Española se remiten sobre la situación en Haití y las
acciones realizadas. Además, en este espacio se puede en-
contrar información para los donantes sobre cuentas banca-
rias en las que ingresar sus donativos, y también se ha habi-
litado la posibilidad de realizar donativos a través de la página
web.
La sociedad granadina también ha desarrollado iniciativas en
apoyo a los damnificados por el terremoto de Haití, recau-
dando fondos que luego han sido entregados a Cáritas
Diocesana. Entre estas podemos destacar el Festival benéfi-
co organizado  por el Departamento de óptica de la Universi-
dad de Granada, que se celebró en la Facultad de Ciencias
el pasado mes de enero, con un notable éxito en la recauda-
ción, que ascendió a más de 6.000•. Este festival contó con
la participación del trío musical formado por profesores de la
universidad “Más anchos que panchos” y por la Antigua Tuna
del Distrito Universitario de Granada, acompañada para la
ocasión por la Tuna de la Facultad de Ciencias.

En el momento de la redacción de este artículo Cáritas
Diocesana de Granada ha recaudado para los damnificados
del terremoto un total 487.598•. Esta campaña seguirá abierta
para todas aquellas personas que quieran colaborar con la
reconstrucción de  Haití.

José María García-Trevijano
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Hágase socio de Cáritas Diocesana de Granada

Nombre*: Apellidos*: NIF*:

Teléfono:

Domicilio*: Localidad*:

C.P.*:

Cuota*:

Fecha:

Le informamos que los datos personales que nos facilita serán incorporados a un fichero del que es titular y responsable Cáritas Diocesana de Granada (Dr. Azpitarte,3,
18012-Granada), para ser tratados con la finalidad de gestionar su solicitud de socio, así como para el envío periódico de información sobre nuestras actividades y servicios.
Estos datos no serán cedidos a terceros.
Cáritas Diocesana de Granada garantiza la confidencialidad de estos datos, así como la no utilización para un fin distinto al autorizado. Asimismo, le informamos que de
acuerdo con la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de Datos de Carácter Personal Ud. tiene derecho en cualquier momento a oponerse,
acceder, cancelar y rectificar los datos.
Para que su solicitud pueda ser tramitada debe responder a los datos marcados con *.

C=
Marque los que proceda con una X

Mensual: Trimestral: Semestral: Anual:Periodicidad*

Firma:

nuestras Cáritas
Cáritas Parroquial San Juan Bautista
Saludos y nuestros mejores deseos a todos los lectores
que siguen el dominical de Cáritas.
Desde estas páginas queremos dar a Conocer el funciona-
miento de Cáritas de nuestra Parroquia San Juan Bautista,
y con ello a las personas que vivimos en nuestro barrio,
Parque Nueva Granada.
La Cáritas de nuestra parroquia vio la luz como tal el 17 de
Enero de 1993, cuando el Arzobispado encargó a los PP.
Trinitarios la atención, trabajo y desarrollo pastoral de la
parroquia de San Juan Bautista, fundada en Enero de 1984.
La llegada de los Trinitarios, su disponibilidad, con un gru-
po de jóvenes estudiantes y teólogos, hizo que hubiera un
movimiento importante; uno de
ellos Pedro José Huerta Nuño, fue
el que organizó y estructuró la
Cáritas de la Parroquia.
Desde 1998, hemos trabajado,
crecido, mermado, desesperado,
“renacido”, una y mil veces.
El año 2010 se presenta como un
reto para cuantos formamos el
equipo de Cáritas. El equipo lo for-
mamos, Domingo Conesa, Aurelio
Gil, Conchi Navas, y Ana Ruiz, vo-
luntaria y referente ante Cáritas
diocesana, para notificaciones, re-
uniones…, para lo que surja o,
como decían en otra época, servi-
dora de Dios y de Vd.
Hoy se tiende asociarse para reivindicar las ayudas nece-
sarias para cuantos pertenecen a dichas asociaciones, con
ello se pierde un poco la persona, para ser un todo, y se
emplean métodos a veces no muy de acuerdo a las perso-
nas que forman la asociación por lo que queda la insatis-
facción de no conseguir aquello por lo que se lucha.
No se atiende la realidad personal, nadie la conoce; tal vez
ni los miembros del mismo grupo.
Camuflados en grupos, sin identidad propia, circulan mu-
chos por el mundo, con el desconocimiento de la realidad
que nos rodea, hasta que llegan como arrollados a nuestra
Cáritas para que comiencen a ser “alguien”.

La problemática actual nos está poniendo a prueba para
poder resolver problemas que con la crisis se están acen-
tuando; y esta misma crisis afecta a la propia Cáritas, por
lo que nos vemos en retos importantes, y hay que tener
una visión carismática para saber dar respuesta a los mis-
mos.
Nuestro reto actual pasa por personalizar la situación de
cada hombre o mujer que se acerca, situarnos en “su rea-
lidad”, ayudar al individuo que se pierde entre tanto cuerpo,
corporación, agrupación, asociación.
Llamarle por su nombre, saber su situación concreta (con
sus cargas y responsabilidades de: casado, hijos, proble-

mas; parado, hipoteca, luz
agua…)
No tiene quien le eche una mano
y recurre a “Cáritas”.
Para poder dar respuesta a éstas
y otras muchas situaciones, la
Cáritas debe ser viva; es la que
sabe adaptarse a las nuevas cir-
cunstancias y sabe dar respuesta
a las necesidades nuevas que se
presentan. En este desarrollo pro-
gresivo de la Cáritas, en el barrio
se ha ido dando respuesta, ya no
solo a las necesidades básicas,
sino a problemas familiares, de
educación y vivienda, tratando de
estar cerca de las personas que

con su carencia de empleo se veían a las puertas del corte
de luz, agua, o que la hipoteca les abocaba a la calle.
En el contacto de los diversos equipos parroquiales y la
comunicación entre los mismos se detectan nuevas nece-
sidades, espirituales y culturales, a los que hemos de dar
una respuesta inmediata. La falta  de un sentido cristiano
de la vida con lo que ello comporta es lo que está ahondan-
do mucho más la crisis que estamos viviendo. Si sólo nos
limitamos a satisfacer las necesidades físicas de los que
se acercan a nuestras Cáritas, pensamos que cada vez
habrá más necesidades de las mismas y menos contribu-
yentes para satisfacerlas.

Equipo de Cáritas Parroquial


